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A principios del siglo XX, la práctica del fútbol estaba ampliamente difundida entre los sectores 

obreros de Europa y América Latina, debido a las transformaciones derivadas de la Revolución 

Industrial y la lucha por los derechos laborales. Por ejemplo, la reducción de la jornada laboral, 

el descanso semanal, las campañas de promoción de la salud y la creación de espacios de 

sociabilidad entre trabajadores. En el caso de México, mientras el balompié, o también 

conocido como “foot ball”, transitaba de una práctica amateur a una profesional y se 

popularizaba en los medios de comunicación, el fútbol de los trabajadores obreros experimentó 

un impulso dentro de los espacios laborales.  

En este contexto, el presente artículo analiza el caso de los equipos del Club Deportivo 

Loreto, fundado en 1926 en la fábrica de papel Loreto, al sur de la Ciudad de México, en 

Tizapán, San Ángel. El objetivo es examinar la promoción del deporte dentro de los espacios 

fabriles como parte de una lógica de paternalismo industrial, así como la manera en que los 

trabajadores y sus familias se apropiaron y resignificaron este deporte y las dinámicas sociales 

alrededor de él como elemento de identidad comunitaria. 

Para entender este proceso, es necesario partir de la irrupción del movimiento obrero 

desde finales del siglo XIX, el cual se radicalizó con y tras la Revolución Mexicana. Sus luchas 

transformaron la relación entre capital, Estado y trabajo, donde las huelgas y protestas 

permitieron establecer organismos de lucha como la Casa del Obrero Mundial, creada en 1912. 

Esta transformación culminó en la Constitución de 1917, cuyo Artículo 123 institucionalizó 

los derechos sociales y la justicia laboral.  

Ante este escenario, las instituciones gubernamentales respondieron con una serie de 

políticas orientadas a mejorar y regular las condiciones de vida de la clase trabajadora. Entre 

ellas estuvieron aquellas enfocadas a la salud e higiene, ya que consideraron que la promoción 

de la actividad física era elemental porque contribuía al fortalecimiento corporal y moral de los 

obreros, además de elevar sus condiciones de vida dentro y fuera de la fábrica. Para la década 

de 1920, el nuevo marco legal obligó a las empresas a buscar formas de cohesión social, dando 

pie a lógicas de paternalismo industrial. 



La consolidación de nuevas regulaciones laborales y el fortalecimiento de las 

organizaciones obreras obligaron a las empresas a replantear sus estrategias de relación con los 

trabajadores y a ofrecer mecanismos que contribuyeran a mejorar sus condiciones de vida. En 

ese contexto, muchas ocurrieron a implementar a lo que el historiador Michael Snodgrass llama 

como el “paternalismo industrial”, una estrategia orientada a extender los beneficios salariales, 

crear una cultura corporativa identificable y fortalecer el vínculo entre patrón y trabajador. 

Dentro de esas medidas, se promovió el deporte como una estrategia para que los obreros 

ocuparan sanamente el tiempo libre, alejarlos de las prácticas consideradas “vicios” o 

“nocivas”, como el alcoholismo, y fomentar su lealtad a la empresa. De esta manera, las 

compañías impulsaron equipos de básquetbol, boxeo, béisbol y fútbol.  

Uno de estos casos fue la fábrica de papel Loreto, la 

cual tuvo sus orígenes desde el periodo virreinal como 

molino de trigo, pero fue a mediados del siglo XIX cuando 

comenzó a consolidarse como una de las primeras 

instalaciones papeleras de la región, formando parte de un 

corredor industrial a lado de otras fábricas de hilados y textil 

como La Hormiga o La Magdalena. Tras diversos cambios 

administrativos y periodos de crecimiento, en 1906, bajo la 

dirección del empresario alemán Alberto Lenz, la compañía 

reinició operaciones y experimentó una importante 

expansión económica. Como parte de este proceso, comenzó 

a ofrecer beneficios a sus trabajadores con el fin de garantizar 

estabilidad laboral, entre ellos viviendas, servicios médicos y 

medicamentos. Este gesto marcó el carácter paternalista que 

definiría la relación entre la empresa y su fuerza laboral durante buena parte del siglo XX.  

La expansión de la fábrica también transformó la dinámica social de la zona. Numerosas 

personas migraron hacia San Ángel y abandonaron labores agrícolas para integrarse al trabajo 

industrial, convirtiendo a la fábrica no sólo en una fuente de empleo, sino también en una 

alternativa de vida para los habitantes de la región.  

Lo anterior se fue potenciando durante la década de 1920 ya que, pese a las limitaciones 

comerciales derivadas del contexto internacional, la planta amplió considerablemente su 

producción. En 1924, Alberto Lenz adquirió la fábrica de papel Peña Pobre, ubicada en 

"Cascada de Tizapán. San Ángel" en Casimiro Castro, México y 
sus alrededores. Colección de Monumentos, Trajes y Paisajes, 
Dibujados, México, Imprenta Litográfica de Decaen, 1864. 



Tlalpan, formando la sociedad “Fábrica de Papel Peña Pobre S.A.” Las inversiones realizadas 

en ambas plantas permitieron en Loreto una expansión significativa, se construyeron nuevas 

habitaciones para los trabajadores, baños colectivos y se alcanzó una producción superior al 

millón de bolsas de papel. Finalmente, en 1929 ambas plantas se fusionaron bajo la razón social 

“Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre S.A.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

Recuperadas del libro: Loreto: historia y evolución de una fábrica de Papel, México, Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre S.A., 1957.1 

Este crecimiento impactó en la vida cotidiana de los obreros, quienes comenzaron a 

acceder a mayores beneficios y a construir paulatinamente una comunidad alrededor de la 

fábrica, no solo respondiendo al paternalismo industrial, sino también a la idea de construir una 

identidad y comunidad entre los trabajadores obreros. 

Junto con el aumento de viviendas, se construyó y apuntó al fortalecimiento de la 

infraestructura deportiva. A partir de 1926, el Club Deportivo Loreto fue inaugurado como 

espacio recreativo destinado a los trabajadores obreros, donde podían realizar diferentes 

actividades, como béisbol, básquetbol (en el que participaban mujeres) y fútbol. De acuerdo 

con el testimonio de un extrabajador, J. Concepción Lobaco, este último deporte ya era 

practicado desde 1924 porque existía un equipo de fútbol entre los trabajadores de la papelera. 

No obstante, la apertura formal del club fomentó la apertura de más equipos y potenció una 

dinámica deportiva que involucró a los jugadores y a la comunidad vinculada o que rodeaba la 

fábrica. 

 
1 Todas las fotografías presentes en el artículo fueron recuperadas del libro Loreto: historia y evolución de una 
fábrica de Papel, México, Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre S.A., 1957. 
 



  

En sus inicios, el equipo de fútbol se organizó en múltiples categorías, como la primera 

fuerza amateur, primera fuerza intermedia, segunda fuerza intermedia, juvenil especial, 

primera fuerza juvenil y tercera infantil. Con el paso de los años, estos niveles fueron 

incrementándose gracias a la respuesta positiva de los trabajadores, quienes también incluyeron 

en la dinámica futbolera a sus hijos al estar inscritos en los niveles iniciales, a la vez que asistían 

a las canchas para verlos.  

En las décadas siguientes, los equipos de fútbol se consolidaron y crecieron con el 

apoyo de la empresa y de los propios trabajadores. A pesar de que de por medio existía un 

respaldo paternalista involucrado en toda la logística, los propios integrantes del Club Loreto 

dieron forma y sentido a sus equipos, pues alrededor de la propia práctica, los trabajadores y 

sus familias resignificaron a dicho deporte, creando identidad y comunidad. Alrededor del 

fútbol se articularon varias maneras de convivencia que trascendían el terreno de juego, ya que 

las familias completas y vecinos asistían a los partidos en los campos, participaban en las porras 

y metían a sus hijos a las ligas menores. Por lo que, poco a poco, se empezaron a realizar 

torneos internos, algunos de ellos respondiendo a celebraciones patrias y religiosas, como el 

aniversario de la Independencia de México.  

    

Esta promoción al deporte continuó fortaleciéndose por las empresas y los trabajadores, 

así como por las instituciones gubernamentales vinculadas al tema sobre higiene y salud obrera. 



Un ejemplo de la II Semana Nacional de Higiene y Seguridad Industrial, celebrada del 6 al 13 

noviembre de 1938 impulsado por el Departamento de Salubridad Pública (DSP) y el 

Departamento Autónomo del Trabajo (DAT), donde se sostuvo que la higiene, la seguridad y 

la actividad física eran fundamentales para preservar la fuerza de trabajo y la salud de los 

obreros, concebidos como cuerpos (máquinas) productivos que debían mantenerse sanos 

mediante una buena y racionada alimentación, la prevención de accidentes o enfermedades y 

el combate de vicios como el alcoholismo. Bajo estas circunstancias el deporte adquirió un 

papel central como medio para fortalecer el cuerpo, la disciplina y la “psique saludable” de los 

trabajadores, objetivos cuya promoción y garantía eran consideradas una responsabilidad 

compartida entre las empresas y el Estado. 

Esto impulsó un crecimiento en el imaginario social sobre la importancia del 

fortalecimiento del deporte. En las décadas de 1950 y 1960, los equipos de fútbol obrero de 

Loreto eran reconocidos y populares en la zona, destacándose por tener uniformes de color 

negro y verde con un ancla como logo. El registro de los jugadores en la Asociación de Futbol 

del D.F., representó un respaldo institucional que dotó a los equipos obreros una estructura 

sólida y de una validación oficial organizativa para trascender la dinámica de su fábrica o 

barrio, lo que permitió proyectarse en competencias y torneos externos.  

Un claro ejemplo de los resultados favorables de este fomento deportivo sucedió con 

las fuerzas infantiles, que llegaron a ser conocidos como “marcianos” por sus colores y, en 

particular, el caso del famoso jugador profesional Mario Velarde, originario de San Ángel. 

Durante su infancia, tuvo sus inicios en los campos de la fábrica de papel de Loreto, para 

después pasar a otras ligas mayores, en los equipos estudiantiles de la UNAM y, 

posteriormente, ascendió a la Primera División con los PUMAS y el NECAXA, 

desempeñándose en la posición de medio campo. 

Pero también en los años de 1950, figuraban nombres y apodos reconocidos por la 

comunidad obrera como Rafael Torres "Malanchane", Juan Luna "El Kent", Joaquín Rosas "El 

Paquín", "El Matlo", "El Dorado", Enrique del Olmo, Lucio Hurtado "El Charro" y "El tío 

Lupe", "El Wi Wi", Luis Hernández "El Monito", Manuel "El Coca", Jorge Paredes y Felipe 

Zepeda. Nombres que pasaron a ser reconocidos de voz en voz, forjando una propia historia 

entre la comunidad obrera. Con el tiempo, fueron llegando nuevos nombres, como de los niños 



que habían jugado en las canchas desde su infancia 

y continuaban su paso por las siguientes ligas.  

La práctica del futbol continuó en los años 

posteriores reflejando la consolidación del deporte 

y la cultura futbolera entre los trabajadores. Sin 

embargo, a finales del siglo XX, con los cambios 

traídos de la urbanización y el cambio de uso de 

suelo, la fábrica cerró y sus instalaciones pasaron 

a ocupar centros comerciales. En esas transformaciones, el campo de fútbol dio paso a un 

conjunto de casas, así como los campos aledaños, localizados sobre Av. Revolución, 

desaparecieron. A pesar de ello, el recuerdo y las historias construidas alrededor de este deporte 

y su significado para la comunidad obrera y los habitantes de la zona sigue resistiendo al 

tiempo. Por lo cual, resulta indispensable recuperar la historia de este equipo de fútbol obrero 

que marcó un hito local, demostrando que la clase trabajadora se apropió de una disciplina, que 

convirtió cada encuentro en un espacio de esparcimiento, identidad y unión comunitaria. 
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